
San Bias y lo samblasense" y en la que rei­
vindica a Eduardo Torres como "un pen­
sador insigne".

Eduardo Torres, ese secreto demonio de
Augusto Monterroso (¿o al revés?), habita
in ah.I'(!l1/ia, como un fantasma burlón,
cada una de las páginas de Lo demás es si­
lencio. Acercarse a él, buscarlo allí, en ese
ambiguo y pantanoso territorio de la iro­
nía, constituye una experiencia particular­
mente recomendable. Lo único que la­
mentamos, tal vez, es que hayan sido tan
escasos los "testimonios" sobre su existen­
cia, ¿sobre su existencia?

Armando Pereira
Augusto Monterroso: Lo demás es silencio. Méxi·

co. Joaquin Morliz 197H. 188 pp.
I La gacela. F.C.E. Nueva época. abril de 1979.

núm. 100. pp. 5 Y 7.

Tres tristes
tigres en tesis

Este estudio del profesor Jiménez* ubica
la novela Tres Iristes tigres (1965) de Gui­
llermo Cabrera Infante dentro del desa­
rrollo de la novelística cubana como paso
previo para el análisis del texto de la nove­
la.

En el primer capítulo, el autor anota có­
mo en Cuba en el siglo XX, la inclinación
hacia el realismo-naturalismo va evolucio­
nando, hasta que con Enrique Labrador
Ruiz (Laberil1/o, 1933) el lenguaje idiomá­
tico pasa a ser empleado en la literatura.
Importante también en el desarrollo de la
literatura cubana es el grupo Orígenes en
la década del 40 (Lezama Lima, Eliseo
Diego, Rodríguez Feo, entre otros) así
como lo habían sido Social y la Revista de
Avance en la década anterior. Durante los
cuarenta, se consagran también otros es­
critores de ámbito internacional como Ly­
dia Cabrera, Lino Novás Calvo y Alejo
Carpentier, quien va a dominar entera­
mente la siguiente década (que coincidirá
con los años de la dictadura de Batista). A
raíz del triunfo de la revolución en 1959, la
narrativa trata de temas referentes a la in­
surrección contra Batista y de ambientes
de gran angustia existencial a la Jean Paul
Sartre (quien visita Cuba en 1960). Jimé­
nez describe en forma cronológica la pro­
ducción novelística de los años 1960-1969
porque "para considerar a Guillermo Ca­
brera Infante y en especial a Tres tristes ti­
gres era lógico familiarizarnos con el am-
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biente donde en última instancia, esta
obra artística se forjó. Por otro lado, es in­
teresante observar que la novela cubana
actual parece estar en un proceso de resu­
rrección, después de unas décadas de silen­
cio casi absoluto".

El segundo capítulo contiene una reseña
bio-bibliográfica de Guillermo Cabrera In­
fante, donde se anotan características y ten­
dencias estilísticas que después se verán am­
pliadas en Tres tristes tigres. Acierta el pro­
fesor Jiménez al exponer su premisa de que
"lo que se propuso Cabrera Infante al escri­
bir Tres tristes tigres fue esencialmente la fi­
jación de una forma de vida a punto de desa­
parecer, y que específicamente se puede de­
finir como la expresión de la cultura haba­
nera nocturana".

En el tercer capítulo, "Recreación de un
mundo perdido", hay una descripción de­
tallada de la estructura externa de Tres
tristes tigres, una presentación de los per­
sonajes principales y tln catálogo de los
muchos elementos que constituyen esta
novela: desde la técnica cinematográfica
(Cabrera Infante había sido crítico de ci­
ne) hasta la música popular.

Los dos capítulos que siguen tratan del
choteo a nivel anecdótico y a nivel formal,
basándose en el ensayo de Jorge Mañach,
Indagación sobre el choteo, donde explica
que el choteo es una actitud idiosincrática
habitual de no tomar nada en serio. La
manifestación más evidente del choteo es
la "sistemática quiebra de autoridad o de
cualquier estructura jerárquica... así se va
creando un ambiente de burla que lleva a
la caracterización grotesca y desfigurada
del objeto o persona choteada". Jiménez
dice que el choteo "en gran medida subra­
ya la realidad ambiental de Tres tristes ti­
gres y, consecuentemente, rige el compor-

tamiento de sus personajes". De alguna
manera el choteo desarticula la realidad
recreada,' ya que Cabrera Infante "asume
la tarea de escribir su novela con una acti­
tud similar a la que sus personajes mani­
fiestan en su experienci.a vital". Así se rela­
cionan el fondo y la forma y se pueden
concretizar las características de la novela:
la falta de transición lógica de una sección
a la otra, la yuxtaposición de acciones a
manera cinematográfica, la simultaneidad
de las acciones "rechazando totalmente la
tradicional construcción episódica y cerra­
da, optando por la fragmentación como
sistema", y la ambigüedad como sistema
formal apoyada por referencias librescas y
citas filosóficas y por la "constanteinter­
polación de textos que no parecen guardar
relación directa con las narraciones que
preceden o que siguen."

El profesor Jiménez está de acuerdo con
otros críticos que sitúan la importancia de
Tres tristes tigres en el idioma como ve­
hículo de expresión y de creación. Cabrera
Infante opone al lenguaje rígido de la es­
critura formal, un lenguaje popular y oral
"que opera libremente en el nivel de la in­
tuición y de la espontaneidad sin verse cir­
cunscrito a y limitado por categorías escola­
res, y que finalmente rescata y explota las
posibilidades que el lenguaje ha enterrado y
fosilizado en la frase hacha". Acertada­
mente Jiménez plantea que, paradójica­
mente, al Crear este supuesto idioma real,
por así llamarlo, Cabrera Infante ha creado
sus propias estructuras que rigen su novela.
Este aspecto creador a nivel del lenguaje
viene dado de dos formas distintas: la mane­
ra de hablar de los personajes (Iajerga noc­
turna de la ciudad de La Habana donde es­
tán representadas varias clases sociales e in­
finidad de tipos de la farándula), y losjue­
gas lingüísticos de Bustrófedon, personaje
eje que rechaza la literatura escrita por la
oral.

Este estudio del profesor Jiménez es al­
tamente recomendable porque explica por
medio del análisis riguroso que la aparente
descoyuntura de la novela es en realidad
una característica que apunta a la íntima
relación entre texto y contexto. Asimismo,
señala el valor lingüístico de la obra desde
el punto de vista de la creación artística y
de la captura del lenguaje en un momento
histórico-social que ya no existe.

Armando Armengol

• Reynaldo Jiménez: Guilerlllo Cabrera Infante y
tres tristes tigres, Ed. Universal, Miami, 1977.


